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El testimonio de Juan el Bautista acerca de Jesús

Muchos creyentes ven a Juan el Bautista como una figura oscura. Ciertamente, él
bautizaba a la gente. Algunos saben que vivió en el desierto y comía langostas y
miel. Aquellos que estudian las Escrituras pueden incluso saber que él fue el
precursor del Mesías. Pero eso es todo. Sin embargo, Yeshua dijo de él: De
cierto os digo: Entre los nacidos de mujeres, no ha sido levantado uno
mayor que Juan el Bautista, pero el más pequeño en el reino de los cielos
es mayor que él (Mateo 11:11) Del doctor Lucas, un médico de formación,
aprendemos que Juan nació como hijo único de un sacerdote anciano, Zacarías, y
su esposa estéril, Elisabet (vea el enlace haga clic en Ao – El nacimiento de
Juan el Bautista). Su nacimiento causó un gran revuelo en toda la región
montañosa de Judea, no sólo por su asombroso nacimiento, sino también por la
forma en que vivía. Nazareo de nacimiento, no se cortaba el pelo, no tocaba
nada muerto, ni participaba de nada de la vid: ni vino, ni uvas, ni pasas (Números
6:2-6). ADONAI lo había elegido, incluso antes de su nacimiento, para ser el
precursor del Mesías (vea Ak – Se anuncia el nacimiento de Juan el
Bautista).

Cuando Juan salió del desierto para confrontar y convencer a la nación de Israel de
su pecado, su aspecto, su voz y su comportamiento eran muy diferentes a los de la
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élite religiosa de Jerusalén que la gente estaba acostumbrada a escuchar. Juan
estaba vestido de pelos de camello y un cinto de cuero alrededor de su
cintura, y comía langostas y miel silvestre (Marcos 1:6). Mientras que los
saduceos, fariseos, sumos sacerdotes, maestros de la Torá y herodianos se vestían
con las mejores ropas y se daban el gusto de comer carne y vino, Juan lucía
demacrado por una vida dedicada a ADONAI y curtido por el sol.

Su mensaje era tan básico como su apariencia: “Arrepentíos, porque el reino
de los cielos se ha acercado” (Mateo 3:2). Así que, cuando muchos fariseos
y saduceos vinieron de Jerusalén para ver de qué se trataba él y su movimiento,
su bautismo les dijo en términos muy claros: ¡Generación de víboras! ¿Quién
os enseñó a huir de la inminente ira venidera? Dad, pues, frutos dignos de
arrepentimiento, y no digáis entre vosotros: A Abraham tenemos por
padre, porque os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham de estas
piedras (Mateo 3:7-9).

¡Vaya, cómo ellos lo odiaban! Ellos lo habrían matado allí mismo si no hubiera
estado rodeado de multitudes cada vez mayores de personas que se arrepentían
genuinamente de sus pecados. Pero, aunque Juan el Bautista era tan
extraordinario como cualquier simple humano podría serlo, era, no obstante, un
hombre, sólo un hombre. Por eso, Juan, el autor inspirado de su evangelio, lo
presenta simplemente como: Hubo un hombre enviado de Dios, de nombre
Juan (Juan 1:6). En los próximos dos archivos, veremos qué hizo que este simple
hombre fuera tan especial.287

 


